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Notas sobre la historiografía chilena 

ON mucha exactitud el historiador francés Albert 

Mathiez ha escrito: da erudición .es una cosa y la 

historia es otra. Aquélla investiga y reune los tes­

timonios del pasado, estudiándolos uno a uno y 

confrontándolos para qu e d ellos surja la verdad. La Historia 

reconstituye y expone. La erudición es análisis: la historia. 

síntesis . Etn nuestro país la Historia ha sido eminentemente 

erudita y 1a de síntesis · e interpretativa está por h2cerse. En el 

terreno de la historia erudita resplandece~ ti guras de con tornos 

continentales como don Diego Barrós Arana, Ramón Sotomayor 

V aldés, José Toribio Medina, Enrique Matta Vial, Domingo 

Amunátegui Solar, que resumen y expresan las cualidades y 

limitaciones de los historiadores chile~os. 

(*) julio C'sar J obet.-Profesor de Historia, Geografía y Educación 

Cívica. Period¡sta. Ha sido re dactor en diversos diarios y revisto.e. Ha pu­

blicado varios folletos y un libro: <Santiago Arcos y la Sociedad de la lgual­

dad i> . Su nuevo libro: «Esquema del desarrollo económico-social de Chile>, 

apareció en esta revista en los niúmeros de abril y mayo de 1946; junio, 

julio y agosto de 1947 y de enero-febrero y marzo de 1949. 

Son numerosos los ensayos sobre temas histór,icos y sociales que ha da­

do a la publicidad en distinta s revistas nacionales y éxtranjeras. Desde co­

mienzos del presente año tiene a su cargo el Noticiario de A te nea. 
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Guillermo Feliú-Cruz. en su excelente estudio « Barros 

Arana y el método analítico en la Historia . dice en algunos pá­

rrafos s br salientes: N s faltan lns grandes síntesis. En el 

plano de la historia de Chi] se per ib . mejor que en ningún 

otro. la ausencia de una constru ción rgánica y substantiva, 

sintética y es uemática. de lo que fuimos y ahora somos. Lo 

saben los eruditos a grandes traz s. El término medio de las 

gentes cultas. onf rme a la escuela en que se han educado. está 

atiborrada de datos. fechas. nombres. Ignora la tran1a sociológi­

ca que ha ido anudando nuestros problemas. y nos ha hecho al 

hn. un pueblo de taL .. s y cuales características. Está en nuestros 

hábitos intele tuales porque así nos formaron. odiar las síntesis. 

las grandes explicaciones que descubren la interpretación de 

nuestro fenómeno p lítico-social. Siempre creemos que reducir 

a términos de síntesis históri a y ociológica nuestro pasado. es 

señal 'de un espíritu t ~o~i al y exaltad Al extremarnos en el 

m' todo analítico. al errarnos el camino de la especulación y 

de la abstracci'n. nos llevaron a despreciar la base hlosótica de 

toda cultura. Siempre se confunde la il stración con la cultura. 

L ilustraci'n no es nada i no se tiene una formación fuerte. 

sólida. poderosa en I que el Renacimiento llamó el humanis­

mo. El sentido práctico de la enseñanza de esos dos grandes 

maestros (Bello y Barros Arana) ha sido nuestra ruina moral a la 

la ga. El profesionalismo nos inundó de vil~s apetitos. La Un'i­

versidad se convirtió en fábrica espú ·e a de ideales y allí se tri­

zaron las grande s dir ctivas d tod aspiración suprema. de toda 

idealidad super; r . . . A la carencia de una es uela intelectual 

con base filos' ca . hay que a~adir en la generación de ayer. de 

hoy Y de mañ na. un total ign ranc1 d la evolución de nues­

tra nacionalidad. Sabe poco de sus g1·andes hombres. Nada de 

sus virtudes. Descono e las etapas por que ha cruzado el país. 

Y si no ignora las grandes di visiones de su historia, no tiene la 

menor noción de lo fundamental en cada uno de esos períodos 

clásicos y artificiosos 
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Si en verdad que en nuestro país se ha cultivado en forma 

preferente el género histórico. con µna constancia y delecta­

ción especiales. lo ha sido siempre con un criterio narrativo y 

erudito. de tal manera que por una curiosa paradoja. el verda­

dero desarrollo histórico de Chile. por lo menos desde la Inde­

pendencia. es conocido de modo deformado; ignorado en he­

chos capitales; adherido a personalidades exaltadas despropor­

cionadamente a su importancia intrínseca o a su rol jugado real­

mente, a causa del espíritu de familia o de clase que ha guiado 

el ériterio de la mayor parte de nuestros historiadores. mientras 

que otros personajes de mérito efectivo y de gravitación poderosa 

han sido injustamente rebajados o mistihcados en sq acción 

e ideas. Por otra parte. casi todos nuestros histor~adores han en­

tendido por Historia sol amen te la historia política. o «historia 

de los acon tecimi n tos » (denon1.inación errónea. pues las in ven­

ciones mecánicas y la introducción de nuevas maquinarias. como 

el descubrimi~nto de las bacterias y de nuevas drogas para com­

batirlas. constituyen a ontec1m1 ntos no menos tmportantes. 

pero son relegados a se undo término por la historia pragmá ti­

ca de los sucesos) . Tales historiadores subestiman la historia de 

da manera de vivir» . o de la «civilización » como la designan 

otros. para darle importancia primordial a la cronología y a los 

nombres, a las guerras y a l s caudillos. Es corriente oír decir 

que se enseña poco y 1nal la Histori . especialmente l a nacional. 

porque no se indi an l as fe h a s precisas de 1nnurnerabl s hechos 

baladíes o los detalles minúscul s de la vida de los próceres o las 

anécdotas insulsas de los m 1 s gobernantes. 

Si los grandes histori adores liberales. como Barros Arana. 

los Amuná tegui. ·v ÍcL!ñ a M a en na. Tomás Guevara. Alejan­

dro Fuenzalida ' Grandón, Luis Galdames. representan. desde 

un ángulo ftlosóhco. dis repanci s apre i bles con los histori.a­

dor s conservadores. como S tomay r V al "s. Crescente Errá­

zuriz. Gonzalo B lnes , especialmente en el plano r ligioso Y en 

el campo de la educación. en los problemas fundamentales de 
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carácter económico social. su posición es idéntica y su actitud 

de indiferencia frente a las condiciones de vida del pueblo es la 
. 

misma. 

Barros Arana com pendi la posi ión liberal en el terreno 

religioso y educacional cuando en arta a Bartolomé Mitre le 
expresa. a propósito de su separación del lnsti tu to Nacional, lo 

siguiente: Pero yo enseñaba la historia sin milagros. la litera­

tura sin decir que Voltaire era un bandido y un ignorante, la 

física sin demostrar que el arco iris era el signo de la alianza, y 

la historia natural sin men ionar la ballena que se tragó a Jonás. 

Esta enseñanza enfureció al clero, que no perdió medio alguno 

para suscitarme dificultades -~. Por otro lado. Barros Arana 

trató de darle a la investigación histórica un sentido científico 

con métodos y principios extraídos de las ciencias naturales y 

con un marcado afán de encontrar leyes causales inmutables en 

el acontecer histórico nacional, que es producido bajo la idea 

del evolucionismo y del principio del progreso. Pero sus discre­

pancias son bien pequeñas (las más graves son de orden político, 

o personalist2. de acuerdo con las clásicas pugnas de carreristas 

y o 'higginis tas, de pelucones y pi piolas, de mon ttinos y anti­

mon ttinos, de balma edistas y an tibalmacedistas, sin siquiera 

profundizar en la realidad de fondo sobre la cual se levantaron y 

actuaron esos g'ru pos y caudilJos) y en la investigación minuciosa 

y resultados concretos de ella, en el análisis de los acontecimientos, 

de sus causas y consecuencias, en el enfoque de los hombres que 

ocuparon los planos dirigentes, en la atención y preferencia 

de sus temas. en la evocación de conjunto del desenvolvimiento 

histórico nacional. no se diferencian ni se separan en forma 

fundamental. La norma que ha imperado en la investigación 

es la minuciosidad erudita y, a menudo. baladí. dentro de un 

marco parcial y unilateral. La vocación hi~tórÍcfl de nuestra raz·a. 

según la afirmación corriente, ha tenido mucho de heráldica, 

biográfica ·y coleccionadora de cuantas minucias inútiles exis­

ten en papeles desconocidos. Solamente en obras ocasionales, o 
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en ensayos reducidos. han tocado algunos escritores en 1a médula 

de nuestro proceso histórico. o en su fondo vital. interp¡-etando la 

evolución del país. según causas bien definidas. 

* * 

José Victorino Lastarria en sus «Investigaciones sobre la 

influencia social de la conquista y el sistema colonial de los es­

pañoles en Chile )) . acomete un análisis vertebral de la sociedad 

chilena y atribuye los vicios y la reacción imperantes al régimen 

feudal de las encomiendas y. en general. al sistema colonial es­

tablecido p;r los peninsulares y mantenido intacto una vez 

que se logró la Independencia. El ensayo de Lastarria constituyó 

una audacia que fué sancionado con el anatema de Bello y sus 

discípulos. 

En verdad. el trabajo de Lastarria adolece de numerosos 

vacíos. a causa. en gran parte, de las deficiencias de información 

por la carencia de materiales de primera mano. Antes de escribir 

un trabajo de interpretación de tal índole era necesario revisar 

los archivos. ordenar 1 as colecciones documentales y los testi­

monios de la época. lo que se llevará a cabo en el curso de la 

segunda mitad del siglo XI X. 

Santiago Arcos Arle gui. en su célebre « Carta a Francisco 

Bilbao,> . aparecida en 1852. influído por el pensamiento de los 

socialistas utopistas franceses. es el primero que lleva a efecto 

un estudio explic ativo del desenvolmiento de la sociedad chilena 

buscando sus causas últimas y determinantes. Para él es la lucha 

de clases. aristocracia terrateniente versus pueblo trabajador 

(artesanos. obreros y. principalmente. campesinos) la que carac­

teriza la hsonoinía. condicione s y estado del país. Es el primer 

escritor nacional que ha señalado la existencia de una lucha de 

clases en el seno de nuestra sociedad. con tienda que le da carác­

ter y color a su desarro llo económico. social. político y cultural. 

Esta teoría interpretativa tan avanzada ha sido igualmente sus-
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tentada por el esclarecido político. periodista y orador liberal. 

don Isidoro Errázuriz. quien en la Historia de la administración 

Errázuriz . de la que nos ha llegado (1ni amente la «Introduc­

ción . ha llevado a cabo.en forma particularn1ente brillante. un 

ensayo de hondura y clarividencia notables señalando. al igual 

que Arcos. la existencia de una pugna de clases en la base de 

nuestro proceso histórico. 

rancisco Bilbao en ,-c So iabilid d Chilen ' ataca el dogma­

tismo de la Iglesia y el Íanatisrno clerical. orno causas de la 

reacci'n imperante. Vuelve a I~ mi ma a hrmación. y amplía .,su 

estudio al plano social. en su « Carta a Santiago Arcos ). . 

Nicolás Palaci s . en Raza C hile na ). . trata de explicar la 

evolución na i nal. tan d e st cada dentro del conjunto hispano­

americano. por razones de carácter 'tnico. influenciado por las 

doctrinas del conde de Gobineau y sus seguidores V acher de 

Lapouge y Ammon. 

Alejand ro Venegas doctor Julio V aldés Cange) en su libro 

«Sinceridad. Chile íntimo en 1910». lleva a cabo un detenido 

análisis de nuestro desarrol!o indicando que las causas econó­

micas han sido decisivas en l a m rcha de la historia patria. 

Una injusta realidad económica ha generado el dominio de una 

clase que ha gobernado exclusi vam .... nte en su provecho. a costa 

de la miser1a y el atraso del pueblo y el debilitamiento del país. 

realidad que se ha mantenido sobre todo por una serie de ma- _ 

niobras hnancieras que han destruído la moneda y esclavizado 

a las grandes multitudes consumidoras. 

Alberto Edwards. en su popular obra «La Fronda Aristocrá­

tica . ha verihcado un estudio original y sugerente de nuestro 

desenvolvimiento histórico republic a no. Para él el motor anima­

dor del proceso chileno es la lucha constante entre la aristocracia. 

clase ej idal en la sociabilidad nacional. y el Estado, que. según 

la creación portaliana. estaría por sobre los intereses clasistas. 

Aunque esta concepción es débil y discu tib]e, puesto que el Es­

tado duran te la República no es otra cosa que el instrumento 
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fuerte de la clase latifundiaria. a la cual se agrega más tarde 

una clase minero-industrial. la obra de Alberto Edwards es no­

table por sus observaciones. juicios. puntos de vista nuevos y su 
. , . , . 

construcc1on sin tehca. 

Carlos Vicuña Fuentes. en su discutido libro 4: La Tiranía en 

Chile» . enfoca el proceso social y político chileno con originali­

dad y vigor sintético. La primera parte de su obra es valiosísima. 

pues en ella traza un bosquejo preciso de la formación de la so­

ciedad· chilena desde la Colonia hasta la primera guerra mun­

dial : Las páginas en que e~pone el origen de las clases sociales 

existentes, de sus elementos constitutivos. de sus rasgos psicoló­

gicos y de sus intereses antagónicos. son de extraordinario mé­

rito. 

Domingo Amunátegui Solar. abandonando momentánea­

mente su labor erudita, trazó un excelente compendio sobre la 

historia del país, en la que se esfuerza por señalar sus aspectos 

sociales hasta 11egar. más tarde. a la publicación de su «Historia 

social de Chae » . en la que ahrma la importancia del pueblo y su 

real participación en el desen vol vimien to nacional. • 
I 

Luis Galdames ha dejado brillantes páginas y diversos en-

sayos en los que aborda con valor. aspectos de la realidad econó­

mica y social del país y señala la dominación clasista. de carácter 

oligárquico, que ha imperado. Se aprecia este criterio en sus 

obras: « La evolución constitucional de Chile >. y << Valen tín 

Letelier . 

Guillermo Feliú-Cruz. dejando de lado sus búsquedas bi­

bliográhcas. ha escrito algunos penetrantes ensayos que presen­

tan los problemas de la historiografía nacional y en su « Esquema 

de la evolución social de Chile en el siglo XI X » nos entrega una 

visión novedosa de ~sa centuria. Cbn tinúa este trabajo en un 

estudio similar que abarca desde la revolución de 1891 hasta la 

primera administración de Arturo Alessandri. 

Ricardo Donoso. 
0

m1nucioso biógrafo de Barros Arana. 

Vicuña 'Mackenna, Antonio José de lrisarri y Ambrosio o·ttig-
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Monod. destacado represen tan te de la 
. . 

c1enc1a histórica 

francesa. ha es ri.to al ·o que se apli a con n1ucha exactit~d a la 
hist riografía nacional: I s hist ria.dores se han acostumbrado 

demasiado a prest r ex lusiv e tcnci n a las manifestaciones 

brillantes, ruidosas y efímeras de la a tividad h~n1ana. a los 8ran­

des ac n te in1ien tos y a los gr ndes hon. bres, en lugar de presen­

tar los grandes y len tos movin1ien t s de las condi iones económi­

cas y de las institu iones so iales que onstituyen la parte ver­

daderarnen te interesan te y p rm nen te d l desarrollo de la l:iu­

manidad. la parte ue. en ci rta medida, puede ser sintetizada 

en leyes y sometida h~ t cier o grado a un análisis exacto. En 

efecto, lo a ont _im~entos y las p r na1idades destacadas lo 
son prec 1s mente com s1gn y sím b los de diferentes etap·as 

de di ho d e s r Ifo. En cambio. la may r ía d e los acon tecimien-
1 

tos ilamados históricos son para J .... verd 2d ra liistoria lo que para 

el movimi nto profundo y constan te d i flujo y reflujo· las olas 

que nacen en la superhcie del mar. brillan un momento con su 

luz vi va y van a estrellarse luego con tr ~ la cost arenosa, desapa­

reciendo sin dejar huellas 

Según Monod. pues. la tarea primordial de la ciencia his­
tórica en el presente es el estudio de las instituciones 5ociales y 

de las condiciones económicas de una determinada colectivi­

dad. Es lo que se echa de menos en f rm.a impresionante en nues­

tro país. es curioso que los trabajos de investigación sobre 

dicho aspecto son, en su mayor parte, de especialistas extran­

jeros: f ac-Bride. F. W. Fetter. Ellsworth y otros. Es. por esta 

razón, a los historiadores jóvenes a quienes corresponde p~e­

sentar nuevos aspectos del proceso histórico nacional y. sobre 

todo. investigar en su raíz económico-social hasta entregarnos 

una visión exacta, verídica y de acuerdo con el real desenvolvi­

miento nacional. de la que hasta el momento carecemos. Indu­

dablemente, esta vasta labor tendrá que ser emprendida y lleva-
r 

da a término por equipos de historiadores. 

Para escribir la Historia es necesario conocer todos los hechos, 
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sin exc1usiviemos. y. luego. hay que analizar la dependencia re­

cíproca de los miemos. discerniendo cuáles son loe principales y 

cuáles los secundarios. De aquí que la historiografía supone una 

elección de los hechos, en I a que influye no sol amen te las pasio­

nes del historiador, sino tambi'n los intereses de la clase a que 

pertenece. sobre todo en lo q
0

ue ee refiere a 1~. in tcrpretación. Es 

ingenuo aceptar ci punto de vista de algunos historiadores libe­

rales que consideran a la Historia una ciencia tan objetiva co­

mo las M atemá tic as ni es posible imaginarse aJ historiador como 

a un ser inmaterial inspirado por un interéo cientíhco abstracto 

únicamente. Jean J aurés. gran político, y excelente historiador. 

ha expresado este juicio acertado: A medid;i que una clase so­

cial surge y afiro¿a su fuerza, no busca sol amen te preparar el 

porvenir, sino que desea comprender el pasado e interpretarlo 

según las nuevas luces de su conciencia. Ha lleiado la hora para 

el proletariado obrero y ca.~ pesino de tomar posesión. por su 

pensamiento, del siglo que ha t erminado. así como se apoderará 

por la acción. del siglo que comienza .. . 

El historiador es un hombre vivo. es decir. el hombre de una 

época. de un país, de una cla-se social determinada. Hasta ahora 

en Chile, las clases oprimidas nunca han tenido sus propios 

historiadores. Todos pertenecen a la clase dominante. 

La historia en Chile ha sido eminentemente narrativa y . . 
erudita y se ha desenvuelto en función de la pequeña oligarquía 

gobernante. Los di versos historiadores proceden de dicha clase 

o se incorporan a ella. 

Quizás e~ta ahrmación parezc~ exagerada y parcial. no 

obstan te algo similar expone el historiador don Guillermo Feliú­

Cruz. investigador paciente y ensayista de aguda comprensión. 

quien ha enfocado certeramente. como ya lo hicimos notar. al­

gunos rasgos del carácter de la historiografía nacional en 8U 

estudio aludido. En un trozo, especialmente revelador expresa: 

< Un'o quisiera proclamar el fracaso rotundo de los historiadores 

chilenos como maestros · y orientadores de la cultura histórica. 
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Fueron 1n apa e.9 de de.9en vol ver el een tid de la vida del pa­

sad . por m "s que ese pa ad esté en ""rra.d en limitac·ones bien 

estre .... has. Arrastrad s en la arrera 1 c de la investigación 

pur.:tmen te erudita, que v-ino a convertirse al hn. en una especie 

de manta por d sentrañar pa el 1 t:. ito , no nos dejaron co­

nocer I que éran10s para e .·pli arn nu str forma ión de pue­

blo, nu.:-sfra e n il,:i"n de ra.=a. Y en po s paí .es de América 

se ha escrito más historia que en Chile se h exaltado má.9 el 

patriotism . Se ha cxa • ... r~ do nuestra grandez . Nos han hecho 

ere r que somos un pueblo superi r. Nu str;:¡s virtudes aparecen 

dominand . avasa1lc1doras bre las lacras de nuestros vicios. 

No nos d • aron v r nuestros d fe tos el or~ull . el heroísmo, el 

des pre i . han adquirido las pr por 1 nes de una e!efan tiaeis. 

Per la hi l ri scr ·t • s hist riadores. sólo 
s in.1 i ' i ,npr p r f rta l r l n wn d una casta y ase-, 

ur r su p sic L"n .. ro. ' la ep id- rmi del :;, r .. n pu blo. La misma 

oligarquía chilena, de la cual salieron los más aventajados maes­

tros de la composición hist' rica, no puede decirse que los leyera 

con á.nim s d buscar en ellos. en sus páginas, una enseñanza. 

Se ompla ía en en ontrar reRejada en es s libros las altas glo­

rias de sus antepas dos. ~ l espíritu de el se de nuestra sociabi­

lidad todavía dis ute apasionada el arr rismo y el o'higginismo, 

el mont -varismo y el balma..:edismo. No pol miza por los idea­

les polrti os o so iales que esos caudillos sostuv-ieron. Les intere­

ea más saber c¡ue se les recuerda con'10 hombres que cubren de 

gloria una familia o una dinastía de familias . . . Y el orgull? de 

la tribu se hincha . 

Es te fragmento reeume mu y claramente I con tenido de la 

historiografía nacional a la vez que apunta justamente los va­

dos y defi.ciencias de ella. Y a hemos anotado que loa grandes 

h;storiadores liberales represen tan. desde un ángulo hlosóhco, dil!­
crepancias con loe historiadores conservadores, pero en los pro­

blemas fundamentales de carácter econ' mico-social su posición 

es idéntica, de tal modo que sólo en obras ocasionales, o en en-
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sayos aislados, algunos historia.dores y escritores han enfocado 

el fondo medular de nuestro proceso histórico. aunque sin obe­

decer a un plan sistemático y continuado. 

1\J'o es un juic io aventurado afirmar que la historia de Chile 

está por hacerse. Hasta e l presente no ha sido más que el relato 

de los gran.des magnates deí país y la crónica de la clase pudiente. 

cuyos privilegios o upan el sitio preponderante como si no exis­

tiera nada fuera de e1las. Es necesario. por eso. llevar a cabo la 
historia del pueblo chileno. cuya s condiciones de vida se han des­

conocido. para destacar el p a pel de isi vo y fundamental que ha 

jugado en la evolució n de la n acionalid . d. Es que al escribir la 
historia nacional se han utilizado de preferencia los documentos 

provenientes de los miembros del s clases privilegiadas (m2gis­
trad s. altos jerarc a s de la I d le s ia , jefes de las fuerzas armadas, 

diplomáticoB, miembros del Parlamento y de la alta burocracia) 

desconoce dores much s veces de la vida popular. por no h a ber 

mantenido nunc a con tacto o n ~ Ua o por haberla considerado 

propia de una clase inferior. De otro I ado. junto con pertenecer 

a esa clase privilediada. han estado vinculados directamente al 
poder, lo que los ha lle v ad o a exagerar la acción. importancia y 

virtudes de los person jes de l a política del país, presentándolos 

a todos como a grandes est distas y dechados de perfección y 

haciendo. entonces, de la 1-Iist ria una exclusiva actuación de 
hombres superiores de una dete rminada clase social. 

Las clases domin a ntes interpretan siempre la his oria desde 

un punto de vista «idcali t a l) y se imag inan que solamente ellas 

y sus núcleos dedicad s a la actividad intelectual son los que la 

hacen; que la Histori a se mueve gracias al trabajo de la inteli­

gencia humana en las ·formas «superiores» de su actividad. o sea. 

las más alejadas de la trétma diaria y pesada de la vida. Con­

vierten la Historia en la historia de la ilustración. olvidando 

todo el papel primor . ial de las clases popul a res. laboriosas. 

Reducen la creación de la historia a la acción de los jefes y de los 

<héroes:» de la clase dominante, sin tomar en cuenta para nada 

. , 
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a la.5 cfa.5es trabajadoras: obreros. ampes1nos. artesanos. Si en 

verdad 1 s jefes y héroes descmpenan un ran papel I es cuando 

ee apoyan en las masas, en el puebl . expresand sus necesidades 
. . 

y asp1rac1 nes. 

Es así om esta interpreta i'n i e lista ' de la Historia 

es la que ha redu id el r.-1 ~ o real d 1 hist ria. eliminando el 

an 'lisis d las lases baJ· s. y r. d 'ndole nin ·una atención a la 

historia del hombre en el mund e las ne esi des y la de los 

pueblos en su t rribL lu ha p r la . is ten ia. C n razón Malthus. 

el conocido e on mista. ha di h ue ~las historias de la huma­

nidad que poseemos, son por lo eneral historias de las clases 

eupenores . 

Para formarnos una idea clara del fondo del proceso histó­

rico es parti ularmente útil la lectura d_l libro de Parmalee 

Prenti e: ~ El hambre en la Historia . En sus páginas se puede 

apreciar el alcance de la interpretació «idealista . Es difícil 

conciliarla con la realidad viva. según la cual el hof!lbre libra una 

contienda atormentadora para adquirir el pan de cada día, re­

novada incesantemente. que aniquila y absorbe totalmente al 

índi viduo; que agobia a los pueblos y los I an.za a tremendos con­

flictos; que man tiene a Ja humanid d en una iucha feroz y per­

manente. 

Más justo es el criterio que reconoce que la acción del hom­

bre. en general. tiende fund amen talmente a producir para tener 

la posibilidad de subsistir Y que por ello la Historia tiene ~u base 

más vasta en las necesidades materiales. de tal modo que. a cau­

sa de lo expresado. es la masa laboriosa: ei pueblo. la decisiva en 

el desarrollo de la sociedad y que son los millones de trabajadores­

que alimentan y visten al mundo entero los verdader'?s héroes de 

la vida. ya que su tarea inmensa decide la suerte de las colee ti vi­

dades. de las naciones. de la Historia. Y esta interpretación 

sencilla y objetiva del proceeo de la sociedad Y de la Historia es 

el materialismo hietórico. 

La baee del desarrollo de la ~ociedad humana re.9ide en la 
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economía. o sea. la lucha que el hombre sostiene con la naturaleza 

por la existencia. de tal modo que la Historia se halla movida por 

intereses materiales. es decir. por la necesidad que el hombre 

tiene de alime ntación. vestido. vivienda. calefacción y herra­

m1en tas. Y el motor de la Historia es l lucha de las clases sociales. 

según el sitio que ocupan en la producción econóTl}ica. De las 

clases oprimidas. explotadas, contra las clases que la oprimen 

Y explotan. La esencia de la Historia consiste en el desarrollo y 

modihcación graduales de la sociedad humana con el objeto de 

satisfacer en una forma m á s adecuada las necesidades materiales 

Y porque sean satisfechas de la manera más justa posible. de tal 
suerte que los bienes terrenal.es se distribuyan entre todos se­

gún sus necesid ades. Claro está qu~ no s~lamente influyen las 

necesidades materiales que caen en el cam p o de la técnica eco­

nómica, aunque son las decisivas: también tienen un rol impor­

tante las teorías políticas. que responden _a una concepción ra­

cional de la so iedad: e. igualme nte. la voluntad humana. o sea 

el hombre much as veces más a1Já de su pertenencia de clase y 

de sus exigencias materiales se mueve por aspiraciones. pasiones, 

instintos, que en un momento dado ocupan su existencia hasta 

provocar acc iones trascendentales desligadas de motivos pura­

mente económicos, como son e l heroísmo. la sax:itidad. el honor. 

la amistad y muchos aspectos de la creación estética. Y es pre­

cil5o. adem á s, darle un sitio a la cas~alidad o azar. 

Creo que el h lósofo Rodolfo Mondolfo interpreta correcta­

mente los principios del mateI"ialismo histórico cuando ahrma 

que la fuerza diná mica de la ~Iistoria son los hombres impulsados 

por sus necesidades, pero qu'e no hay una J°ialéctica fatal y auto­

mática de las cosas .sobrepuestas al hombre. sino que hay siempre 

la lucha de los hombres hacedores de la Historia. Por eso el ma­

terialismo histórico se opone al determinismo económico: Y 

aquellos q~e han querido interpretar a Carlos Marx; principal 

•ostenedor de esta teoría, por medio de la d;ctrina del determi­

ni,srno económico, han olvidado que para éste la propia economía 
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es una creación del hombre. y todo el movimiento y desarrollo 

de la historia es un intercambio continuo Y reacción recíproca de 

efectos que se transforman en causas y de causas que se con vier­

ten en efectos. Todo el curs de la I-íistoria es un desarrollo pro­

gresivo de lucha de clases. En cada mon'lento histórico las fuer­

zas d~ produc ión se sist matizan en formas de equilibrio social. 

pero el desarr llo ulterior pone a las fuerzas productoras en 

lucha contra las formas va establecidas y contra las clases inte­

resadas en su conservaci., n. Esta lucha se produce a raíz de las 

necesidades humanas. entre las cuale5 la necesidad económica es 

fundamental: pero ella misma no opera sino por medio de los 

hombres creadores ac ti v s de 1 a economía y de los instrumentos 

técnicos. Los hombres no son un producto pa.si vo de la estructura 

económica, porque intervienen siempre dinámicamente con sus 

necesidades. aspiraciones, voluntad y sentimientos en la trans­

formación de la estructura económica. , 

El método materialista enfo a las luchas de 1n tereses de las 

clases sociales y fracciones de clas s, determi. adas por el des­

arrollo económico y. pone de mani . esto que los partidos son la 

expresión política más o menos adecuada de estas mismas clases 

y fracciones de clase. A veces una minoría dominante. amolda 

de nuevo a sus intereses l a s instituciones estatales, debido a que 

por el desarrollo económi o los anhelos de esta minoría están más 

en coneonancia con la situación general y logran contar con el 

apoyo o la pasividad de la gran mayoría dominada lo que Je da 

a la acción del grupo minoritario la apariencia de ser repreeen­

tante de todo el pueblo. 

Esta fecunda teoría, y científico método de investigación. 

que es el materialismo histórico aplicado al estudio del desarro­

Ilo nacional, nos permite una comprensión y explicación cl~as 

de su desen vol vimien to. sucesos. hombres y fenómenos «típicos». 

A los nuevos historiadores corresponde la enorme tarea de ana­

lizar Y comprender el pasado nacional en su verdadera raíz con 

el objeto de poder presentar más exacta y realmente el momento 
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actual tan denso de problemas graves y necesidades agudas. cu­

ya resolución adecuada. exige la interpretación franca y valerosa 

de la realiqad. Bin prejuicios y 5in mezquinas limitaciones. como 

único camino para conseguir la verdadera transformación estruc­

tural y progresiva que Chile requiere s1 no pretende quedar a 

la zaga de la historia. Es una tarea que estimamos urgente e 

ineludible para las actuales generaciones. 

Después de un estu'dio con~tante y aten to de nue.stra evo­

lución histórica y por una observación directa de la vida diaria. 

con un criterio materialista y cientíhco. hemos podido consta­

tar d~ manera irrefutable el profundo divorcio existente entre 

lo escrito y proclamado en innumerables libros de Historia. que 

exaltan la grandeza y la superioridad de nuestro país. y la ver­

dadera realidad económico-social trágica y dolorosa. de atraso 

y miseria. en que se debate. Del mismo modo hemos comp.ro­

bado la contradicción violenta entre las conquistas sociales y 

garantías de todo orden establecidas en centenares de leyes de 

p;olij as disposiciones y bien intencionados hnes. y la increíble 

pobreza e inicua explotación que predominan en el ambiente. 

ein el menor asomo de ser remediadas por la aplicación real de 

esa!! leyes. Es que este legalismo chileno. producto del criterio 

abogadil y dialéctico de las legiones de juristas que hacen nata 

en la política profesional. es idéntico al legalismo feudal que hizo 

de la Colonia un modelo de despotismo bárbaro con un régimen 

legal que es un modelo de humanismo y sentido social. Así. por 

este afán de dar solución jurídica- a los problemas que nos 

agobian. vi vimos con una plétora de leyes avanzadísimas. pero 

a e!!paldas de ellas. porque ha sido una misma oligarquía go­

bernante que las ha elaborado. interpretado y ejecutado y siem­

pre con el pensamiento oculto de falsearlas y engañar a las ma­

sas reí vindicacionistas. Este legalismo ha lle vado. además. a la 
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entrega del país a los con8orcios extranjeros conforn1.e a contra­

tos y leyes aprobadas por brillan tes parlan1en tos. entre cuyos 

miembros sobresalían los n'lás destacados abogados de los con­

sorcios imperialistas in ter sados en redu irn s a colonia. y des­

pués de abundan tes consideraci nes sobre el patriotismo, la l!O­

beran.ía y la libertad de Chae. 

De esta m nera la democracia que ha imperado ha sido li­
mitada. formalista y falsa. pues existe en el papel. y no en la 
práctica, caracterizándonos com a un país de simulaciones 

políticas. Así se habla del respecto a la voluntad popular y se 

veneran al Ejecutivo y al Parl~mento c mo poderes públicos 

de al ta calidad democrática, pero todos los grandes partidos 

polític s asientan su dominio sobre un electorado reducido. en 

relación a la masa de la población. y éste con vertido en mesnada. 

que sol amente entrega su sufragio a quien le paga más. A los 

poderes públicós se les hace emanar de «feudos electoralesJ> y 

d.el poder del dinero. Se habla del culto a la ley y las leyes 

quedan escritas o son interpretadas en favor de los poderosos, 

o. sencillamente. deformadas. Se habla de las libertades ciuda­

danas y se da amplia garantía a las libertades de palabra, reunión 

y pensamiento, pero no hay Órganos donde se pueda realizarlas, 

ya que la amenaza de leyes represivas permanentes lo impide. y. 

además. porque los Jiarios. teatros. radios. están sujetos a mo­

nopolios comerciales o políticos o dependen de las autoridades 

del gobierno. siempre prestas para perseguir a quienes traten de 

proclamar su ;verdad. que no es la verdad oticial. 

Este panor~a tan tétrico ea el resultado de la evolución 

nacional .subordinada al exclusivo provecho de una ínhma oli­

garquía plutocrática. Dicha minoría. acaparándose la Patria y 

su Histor.ia, ha tratado siempre de reducirla a sus intereses y 

tras las bellas palabras patrióticas no ha hecho otra cosa que 

negociar. enriquecerse a costa del patrimonio nacional y expoliar 

a sus grandes mas as trabajadoras. Las ha man tenido en la m~s 

1n1usta y degradante condición y lae ha reprimido cruelm_ente 
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cuando han solicitado el otorgamiento de sus derechos elemen ta­

les y la satisfacción de sus reí vindicaciones mínimas. -con lo que 

no sol amen te ha explotado y agobiado a un sector social de la 

nacionalidad sino que. además. ha debJi tado al país, a Chile en 

su conjunto, como nación y potencia. Pocas clases dominantes 

más egoístas. tartuf as y crueles que la oligarquía chilena. Ha 

mantenido el latifundio y el inquilinaje feudales. negándose a 

toda reforma agraria democrática; ha desvalorizado sistemática­

mente la moneda; ha entregado las materias primas al capital 

extranjero imperialista; h::i creado una incipiente y artihcial 

industria en forma de monopolios abusivos; ha dominado el 
crédito con hnes de lucro. por medio de bancos de su absoluto 

control: ha mantenido al pueblo laborioso en misérrimas condi­

ciones de vida~ ha imped.i o el funcionamiento de un sistema po­

lítico democrático verd a dero. y ha generado un estado de desmo­

ralización total. 

Esta realidad que se oculta con leyes adelantadas . . pero sin 

aplicación efectiva. y con una organiz ción institucional formal 

muy perfecta, a~nque en la práctica casi no rige, o lo es para el 

disfrute de una esc asa minoría. ha asombrado a los observa~ores 

extranjeros que lle gan al país y que no se basan en las leyes y 

' libros ohciale s para enfocarla sino que se adentran en la obser­

vación directa de nuestras formas de vida diaria. Así el escritor .. 
francés Andr' Beile ssort en su obra <e La Jeune AmérÍque 

(3. 11 edición en 1923) . después de recorrer todo Chile. escribe algo 

que resume la impresión general. que se forman estos observadores 

independientes y perspicaces: <e Trescientas familias detentan 

la prop¡ed ad del territorio y a I a vista de los extranjeros se traB­

p asan una a otra la fortuna pública ... La República se compone 

de una clase que lo posee- todo y de otra clase. más numerosa. 

que no posee nada. Lo que admira es que esta última nada exige 

' tampoco ... De este modo en esta joven república, que parece 

la mejor organizada de la América del Sur, se encuentra µna 

plebe tan miserable. tan falta de esperanza, que no tiene ni 
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bastante energía, ni bastante conciencia para manifestar nin­

guna aspira i'n . . . La pereza y la embria ·ue:. la mantienen en 

su estad de ign rancia. Ha hered do de los indígenas que ella 

ha absorbi su son n1ía grave y su indivi ualismo taciturno ... 

La Arau aní ha nq~1ist d 1 alm de SU!) últimos vencedores . 

Y este jui -i se ha rcpr ducido constantemente en las ob­

servaci n es y publi a i n s de numeres s tratadistas extran­

jeros. espe ia.lme!l te n rteamerican s. como M ac-Bride. F. W. 

Fetter, Mac-Leish. EUswor h, y se ha funda~entado en forma 

dram'ti a con 1 s r esu ltados imprcsi nantes de la encuesta de 
los té ni s Drat;oni y Bu::-net, so1 r,= l as ondicioncs de vida de 
las masas laboriCGas chJenas, veri hc ;;..da en los años finale!I de 

la segund administra i ,. n A1essandri. 

Tal vez I s c r.sideraciones anteriores sean tomadas como 

apresuradas y unilateral..,s. product del desconocimiento de la 

realidad nacional. Pero no es así. P r e1 contrario, el estudio di­

recto del país entero y de las condi i nes de vida de su pobla­

ción; la lectura > estudi de l a s ... stadísticas oficiales y de innume­

rables obras de gran calidad que han abordado de pre{erencia los 

problemas e o 'mi o-sociales de Chil : y el manejo constante 

de sus prin ipales obras hist'ricas, nos han llevado a formular 

las anotaciones que desarrollamos. 

Existen vari as obras emanadas de organismos estatales que 

exhiben el ar amen te los hechos que ahrmamos, entre ellas. prin­

cipalmente, el Plan Agrario» . publi ado por el Ministerio de 

Agri ultura, y la Renta Nacional . patrocinada por la Corpora­

ción de Fornen to de la Producción. Asimismo, son varios los 

libros de altos personeros de gobierno, que ratihcan la mencio­

nada situación: basta señalar los dos estudios de don Pedro 

Aguirre Cerda: « El problema agrario y El problema indus­
trial » . 

Por otra parte, son numerosos los libros de investigación 

seri~ y especializada que enf can y exhiben este lamentable 

cuadro. Léanse, por ejemplo. La economía chilena y el comercio 
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exterior» . de Fernando Illanee: <Estructura de nuestra economía>. 

de Francisco A. Pinto: « La economía de Chile y la industria del 

cobre . de Ignacio Aliaga: « Política agraria chilena· . de Adolfo 

• Matthei: Expansión y estructura agraria ;> . de Hugo Trivelli: 

< La realidad médico-social » . de Salvador Allende; y a esta lista 

sumaria pueden agreg rse di versas obras generales, publicadaa 

en el extranjero. por sus c2.pítulos relacionados con Chile. que 

ratifican los juicios que hemos formulados sobre el atraso y de­

pendencia de nuestr país. ta.les como: ~Problemas económicos 

de An1érica Latina }. de I arria S. E. y otros: « Dólares en la Amé­

rica Latina» . de euerlein W. y Hannan E.: < La economía in­

ternacional latinoamericana» . de Olson R. R. e Hickman C. A. 

Si el conocimien t de la renta nacional de un país. de su 

com posici" n, de su dis t r ibu c ión, de sus fuentes de origen y de 

sus di versas carac terís t icas, es indispensable para tener una 

idea exacta de su estt·u tura económica y soc ial y. a la vez, para 

la forn1.ulación de tod plan ec nómi serio. que tienda a trans­

formarla y desarr llarl , la lectura y meditaci " n de la obra sobre 

esta materia. ya mencionada. es particularmente concluyente. 

De sus an,. lisis más importantes resulta que en la economía 

nacional predomina un escaso nive1 de vida y una fuerte depen­

dencia de fac t or s xternos. D los extensos desarrollos y nu­

merosas ci r s de la obra citada se desprende que la renta nacio­

nal es un reflejo la atrasada estructura económica del país: 

que sus caracterís t icas son desfavorables, por cuanto es muy 

baja. y se reparte injustamente. de tal suerte que es perentorio 

un reajuste económico que tienda a superar esos factores tra­

tando de acelerar la capitalización a fin de incrementar la renta 

nacional y con eUo elevar los ni veles de vida e impedir el atraso, 

miseria y sujeción de nuestra patria. 

La r~ón de eRta atrasada estructura económica. genera­

dora de una bajísima renta nacional. y resultado de la evolución 

republicana subordinada a una clase social protitadora. reside 

en los siguientes hechos. como concreción del desarrollo histórico 
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jero, lo qu ..... h e que la estructura econ'mica chilenn se distinga 

por la extremada dependen i~ de la exporta ión de productos 

minerales ( l ta, bre, salitre) y. en e p._. ial de uno solo en la 

actualidad. el bre, d nde se n entra I Ínversionismo ex­

tranJero. de ar' ter imperialista. Est Írcunstancia afecta 

tanto la econ n-1Í fiscal c mola privada: da rigen a la mayor 

fuente de re ursos del Est do (en 1 presente con la disminución 

del precio de venta del cobre. el Fisc dejará de percibir varioa 

cientos de millones de pesos): crea el principal poder de compra 

en la economía in terna y pr vo ada 1 mayor disponibilidad de 
di visas extranjeras. con los efectos y riesgos que todos cono­

cemos. 2. 0 A tras onsiderable ..... n la explota i'n agraria, a causa 

del pr domini del 1 tifundio. lo que determina un escaso apro­

vechamiento de la superfi cie agrícola: reducida mecanización 

de sus faenas: bajos rendimientos: bajas rentas de la población 

campesina. d tal modo que se encuentra prácticamente fuera 

de la órbita monetaria, además que sus escasas e in variables 

rentas no guardan rela ión con los cambios que ocurren en las 

rentas monetarias del resto de la población. Todo esto hace que 

exista anualmente déhcit de producción en la mayoría dé los 

artículos a.Jimentic ios e Íntimas condiciones de vida, atraso y 

analfabetismo en las masas rurales. 3. 0 Incipiente y Íocalizada 

industria, de sostenimiento artihcial, que no labora materia~ 

primas nacio_na1cs, sino importadas y vive a la sombra de aran­

celes prohibitivos. Es así como el abastecimiento del país se hace 

fundamentalmente con. artículos importados. Por otra parte. 

esta reducida producción industrial nacional se halla organizada 

en monopolios abusivos que obtienen enormes porcentaj~s de 
ut~lidad a costa de los consumidores. Aparte de ser escasa y cara 

nuestra producción industrial es de mala calid2.d en razón de su 

reducido y anticuado equipo de maquinarias y de la limitada 

mano de obra con Ja experiencia y técnica necesarias. 4. 0 Régi­

men financiero caracterizado por una permanente desvalorización 
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111onetaria. como consecuencia y reflejo de las debilidades de la 

estructura económica. lo que provoca una disminución ininte­

rrum pida del poder adquisitivo de los sectores asalariados. y 

ayuda al fuerte proceso de permanente inflación. 5. 0 Acción dis­

persa y torpe. cuando no se margina. del Estado. que ha carecido 

de un plan y de una política dehnida. lo que ha signihcado que 

la Ley de Presupu estos carezca de una orientación precisa. como 

elemento básico de una política hscal creadora. Esta estructura 

económica anticuada y apoyada en la injusticia y el priV1legío. 

que se ha formado y mantenido a lo largo de la t2n exaltada 

evolución histórica nuestra. por «extra ordinaria» y <" superior ;;> . 

ha provocado una realid d social. demográ hca. sanitaria y cul­

tural lamen t able. Son eviden tes un estado de miseria grave 

y un empobrecimie nto sis t e m ático de la masa nacional. déhcit . 

alimentic io. escase z d e vivie nd a san a y confortable. dehciente 

vestuario. salarios r e ducidos. enfe;:-medades destructivas. todo lo 
que está causando una alarman te decadencia en las condiciones 

físicas de la pobl ac ió n. que daña y compromete a nuestro capital 

humano. e le mento y sujeto primordiales de la gestión económica. 

La realidad económic a y soc ial que hemos señalado. en don­

de una reducida clase h a tenido el con tro l de los medios de pro­

ducción. lo que le ha p e rmi t id o un enriquec imiento desmesu­

rado. mientras 1a inme n s a mayoría ha quedado en la pobreza. 

Este contra ste ha dado orig en a un duro antag onismo de claBe 

que ha ayudado a disg·r gar la conciencia nacional y a mantener 

~na fuerte pugn a . la d e n o min a da «cue stión social . que se ha 
agravado en los últimos añ os. 

E l atraso econó mi o-soci a l. deriva do de la estructura semi­

feudal y s e micolonial que impera. ha dado origen a la formación 

y desarrollo de cl 2.s es soci ales antag ónic a s en permanente lucha. 

y la clase dominante ha impedido un reestructuramiento econó­

mico-social prog resista. que saque al p a ís del atraso y la pobreza. 

La pugna señalada ha tenido su repercusión aguda en el plano 

político. de tal manera que nuestro régimen democrático lo es sólo 

24---Atenea N .0 29 1-292 
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en el n n1bre. pero en la prá tic=i está fnerte,ncnte liinit~do por 

los intereses e n"n11cos privil iados. A pesar le que nuestro 

país es reputad en to 1 Contin --ntc n10 ejemplar en cuanto 

a su arnpli ud em r ~ ti a. madurez p lít.i a y perfección ju-

-1n tit . es el he ho que el e t r iudad n que elige 

y 5 ·id , n 1 na e n 1 n 1:1 p lí t i a es lin1i tadísÍn'lo. de 

tal s-.ier ~ ue la b "' se d 1 r 0 ·1men d rn d terminación 

de los d ..... stin s de la n p r 1 v 1 .nta de l s ma oría s no 

fun i na en l pr , a y. por el e n t rari . como en los si temas 

oli , á!"quic -2.r-i t s. na Ínhma minorí es la que decide 

la mar ha y d e s t ino d 1 p aís . 

La dem·o r a i que h 1 p rado en Chile ha sido formalista 

y burocrá h a. p, st que ha unc1 n sin una conci ncia 

políti a en v s t s se t res 1el ue lo s in un verd dera or 0 ani­

zaci'n de la voluntad p pular, falsead a sis tem'ti amente por 

vi ;os di v..,rs s: cohe h . f r u des e in t erv~nción: y porque los 

part{ os que han di tru tado el o er. han ca=-e i o d- una con­

cepción té ni ad 1 .. stad y de un sentido org'ni o y construc­

tivo, m a n e jándo1 con un cnteno el ctoral y buroc:-'ti . Ade­

más. la demo ra ia de que se al r d ea ha estado en trestada al 
control extrana i nal de un s cuant s grandes consor Íos inter­

nacionales. pues la economía d e 1 a n ción depende de los r a ndes 

capitales interna i n a les que dominan el s a litre y el cobre y. 

dentro del país. le sir ven de aliados. a cambio de una in tensa 

expoliación de sus mas a s consumidoras. los i:educiclos ca pi tales 

que manejan una incipiente industria. los bancos y la propiedad 

de la tierra. Así la !ibertad y la democracia son un espejismo. La 

democracia concebí a como un método para controlar ci~ntíh­

cam nte la econ mía y la té nica en benehcio de la s ciedad. 

desarroilándolea planih ca amente, y como ~n gobierno de ver­

dadera representaci'n popular. es desconocida en nuestro país. 

No puede existir derr.ocracia míen tra s la economía sea colonial 

y la organización política sea generada por una pequeña mino-
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ría de l'lu población, orienta~a por partidos o fracciones de tales. 

ein prog'ramas ni ideales legítimos. 

La historia política del país. muy distinta a la escrita por 

los historiadores oficiales. nos lleva a la conclusión de q~e los 

partidos llamados «históricos J> , han desperdiciado más de un siglo 

de vida para la superación de la Colonia y la construcción de 

un país efectivamente libre y progresista. Su preocupación ha 

sido mantener y _ defender privilegios económicos de una reducida 

minoría. bajo una apariencia de régimen democrático. y estable­

cer una inocua tradi ión de r espeto a la ley. que no es más que 

respeto a la oligarquía domin::.n te. 

El liberalismo. como doctrina económica y corno idearia 

·político, no ha logrado encarnar en instituciones renovadoras 

al ser vicio de los au tén ti s in te rese s y ne ces id ades de Chile. 

Hasta mediados del siglo XI X sobre.vive intacto el orden colo­

nial. consagrado jurídi amente en la Constitución de 1833. La 

república consistía, en la práct~ca, en un régimen de privilegios 

que favorecía a los terrateniente s, a la Iglesia y a los togados 

A partir de la década de 18.)0-18 O se veri hcan grandes trans-.., 

formaciones económ.i as y s ciales. Surge una burguesía activa y 

emprendedo -i. adepta apasi nada a las teorías liberales y libre­

cambistas. En lo político tiende a la liberalización del Estado y 

a1 laicismo en las instituciones. y por eso lleva a cé<l.bo u .na ofensiva 

sistemáti a en contra de la aristocr cia y de la Iglesia y una 

abierta oposición al gobi rno, defensor de a uellos intereses. En 

lo económico de hende la fórmula del «laissez f aire. laissez passer:!> 

y tiende a eliminar toda intervención del Estado en la economía., 

Las teorías· liberales se e?'panden y afirman en razón def 

desarrollo de fa burguesía minera y comercial desde la adminis­

tración Montt y cuando la ec nomía del país pierde su car'cter 

nacional vincul~ndose a_l mercado internacional. del que entra 

a depender en al to grado. El liberalismo se impone en lo econó­

nuco. El Estado ajusta su acc¡Ón por los principios del <1: laissez 

laire, laissez passer» : se margina de la vida económica y sólo 
' 
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vela por la seguridad de las personas y sus bienes: el Estado no 

debe ya ent rpe er el libre juego de los intereses individuales; 

debe limitarse a dcfenderl s y para llo se con vierte en el Estado 

gendarme. La política econ'mi a del \ d jar hacer, se impuso 

fácilmente porque en la pr' ti a no hiri' los intereses feudaies. 

al dej arl s en completa libertad de ac i 'n. Y como ellos tenían 

el con trol de la f rta ·ozaban de hecho de verdaderos monopo­

lios. En cam bi . p r otra parte. desató la producción minera. 

desarroll' 1 s trans port s e in t nsi có la creación de bancos y el 

com r i . bases econ'm1cas s bre las cual .s se asienta y ahrma 

1 a bu r uesía. 

s así como la política e onóm1ca Iiber~l { ué la aliada en el 

f ortal cimi n to de la vie • a on mía agrari monopolista y su 

corres p ndi n te or n s ia l de I a Colonia. al r vés de lo que hizo 

en turopa donde destruyó el r' gimen feudal. a la vez que de­

sató la xpar.si' n de la econ mía hurgues a. minera y comercial. 

que entra a coexistir con 1 f udalismo agrario. 

· l ra 1 al individualismo rein nte y I bsoluto margina­

miento del stado de la vida econ 'micas traducirá en el des­

arroll de una economía clas ista atr a sada. feudal-capitalista. 

fortalecida por el apo eramie nto de las tierras del sur Maga­

llan s y Araucanía por grandes co!lcesionarios y particulares 

privi1e i d s, y de la minas de salitre en el norte. que luego son 

en a j na as a los capitalistas internaci nales. 1;;ste falso libera­

lismo importado de In la erra. Francia y Estados Unidos. hecho 

sobre los in teres s de esas naciones. pero ajeno a nuestra realidad 

económica y social. han servido para {ortalecer los grupos tradi­

cionales que han detentado la riqu za. 

La política liberal en Chile ha servido para dos cosas: 

1 Afirmar el sometimiento de la sociedad chilena a la rí
0
ida es­

clavitud en manos de unas cuantas famili2s, las que controlan 

la libertad de la economía >: 2) Estimular la ineptitud del Es­

tado ch Je no. que duran te un largo y decisivo período no se sin­

tió obligado a actuar y hacer. aceptando pasivamente los prin-
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c1p1os del liberalismo anti-intervencionista. defendido por éour­
celle-Seneua y las familias gobernantes. porque con venía a sus 

intereses (Gustavo Courcelle-SeneuiJ por espacio de siete años 

1855-1863. orieqtó la política económica del Gobiernq. en su ca­

lidad de consultor técnico del Ministerio de Hacienda y sus dis­

cípulos. como Zorobabel Rodríguez. Miguel Cruchaga Montt y 

otros. la continu ron. Courcelle -Seneuil formado en la Francia 

liberal y capitalista del siglo XIX. era un partidario ardoroso 

de esas teorías. las que aplicadas rígidamente a Chile. país de 

economía débil. fu e ron desastrosas frente a las grandes poten­

cias. No 1 d r' modifi.car las b ses de la economía in terna y no 

supo defenderla de los emh tes de l s economías desarrolladas 

europeas: por eso la infiuencia d e l economista francés. consi­

d rada d n t r o del d sarrollo general de la economía, fué pernicio­

sa para' el país. Con s 1 ad mir ble erudi ión asentó el predominio 

de las poctrinas lib r les y librecambistas en circunstancias que 

los grandes impe rialismos pugn2.ban por establecer su hegemonía 

univ rsal. Y escudada bajo el manto de tan sabias teorí a. la 
olig~rquía chilena pudo ceder tranquilarnen te al ca i talismo ex­

tranjero. a cambio del disfru t e del poder. las principales fuentes 

de nuestra riqueza na_i nal >) . 

Esta libertad y liberalis mo han consistido en dejar manos 

libres a terratenientes y capital~st s para manej~r el mercado 

int~rior y el mecanismo simpl_ de los precios. es decir. para que 

funcione la economí en orden a un peque~ o grupo de intereses 

sin tomar en cuenta las necesidades y posibilidades de las 1nayo­

rías trabajadoras. Es una libertad para destruir la verdadera 

libertad. A la vez que este liberalismo desenfrenado entregó las 
materias primas al capitalismo extranje~o y así la economía na­

cional quedó subordinada a una o dos de ellas y. por lo tanto. 

sujeta a las fluctuaciones de sus precios en el mercado mundial. 

controlado por el imperialismo. 

El gran presidente Balmaceda luchó por una vigorosa po­

lítica de intervención estatal para lograr un desarroJlo económico 
' 
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armón1 o y diversa;cado. industrializador y nacional. y para 

hacer frente al imperialismo (n este respecto es sugestivo su nota­

ble dis urso pronunciado en la Con vcnción que lo proclamó can­

didato a la presidenci.a 1 la Rcpúbli a). Fué vencido y el régi­

men parl mentario que 1 sn ede pas' a ser el vehículo del 

más d e senf r nado liber&lismo. f v r e or de los negocios de la 

oligarquía y de la p-netra i" n in1perialista. Desde la crisis de 
post-guerr . 1 l -1 _,2. en 1a que Chile empieza a recibir una 

enorme corriente d~ capitales, de nuevo se lucha por eliminar 

el espíritu rí ·id am 0 n t li eral que ha pr dominado en nuca tro 

s1stem ~ políti o a 1 miniatrativo y en ~a p sici'n pasiva del Es­

tado, e n funci nes poli ial s solamente ( represiones del movi­

m1 nto r ro surg nte e n l 03. l O . 1 06, l 07. 1919. 1921 y 

1925) . LJ s esta " a e 1 :2 - 1 5 se pre o~iza la in ter ven­

ción d I Es tad n 1 V1 a e o 'm1 a. y se 1n1c1a un 1nterven­

cio ismo tibio (di ta ¡,n de ] s 1e s sociales y del trabajo) _ 

que se IIeva a cabo si m~no cabo de la. adhesión a los principios 

liber2J s y bajo I pr om1n10 e 1 s f 1er ""S sociales y políticas 

de t a l in pir a ci 'n. p r lo q e se tra nsforma en la prácti a en una 

a c1ón d e c-org ani.:: a da, ar pe y burocr" tic a . Su i n t rvenci" n en 

vez d cr ar la liberta d e Órn1c y d .... s a rro llar l s fuerz a s pro­

du tivas ( o sea c n , n o bje-'-ivo liber 1) ha t Pn dido m ás bien 

a dar vida a empr 0 s as monop tstas, a robus tecer las existen­

tes, dejándolas ope rar libre mente en 1 merc "" do n acional por 

medio de medid s de rígi o pr tec i nismo, a cos ta de los consu­

midores del p aís. o interviene para crear riqueza, ~ino para 

fomen tar la caneen ra i" n de nqueza en manos de algunas in­

dustri 2.s rivileg i ,..d s. s1n 1 .tent r sÍqúÍ ra repartir los bcne:h­
cios traídos po¡- I as r es ric i :"l""'s o pri vile., i s aduaneros entre 

las di versas clases cocial s q e concurren en la economía na­

cional. 

Si en el plano econ'mico el liberali6mo se impuso sin mayor 

oposición, en el campo político e institucional debió librar una 

contienda violenta con la aristocracia colonial y la Iglesia. fuer-
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%as sociales conservadoras, apegadas a sus pre1u1c1oa y creencias. 

y que ejercían el control absoluto del Estado. de sue instituciones 

y de las conciencias. Desde 1 a abolición de los mayorazgos ha8 ta 

la dictación de las leyes l aicag. en el gobierno de Santa María, 

dura.,te v rías décadas se desarrolló un vasto conflicto entre la 

burguesía libera~ y la aristocracia e Igles ia. conflicto que le da 

bastante color a la se unda mitad del si.)o XIX. S;n embargo. 

duran te el gobie1'.'no de Balmaced . 2mbag clases se unen y se 

entrelazan para oponerse resuclt mente a sus grandes reformas 

econ'micas por medio de una acción pl neada e intervención 

técnica del Estado te:idiente a modihcar l a anticuada estructu:-a 

económi a na ion'aL lo que suponía una amenaza para las clases 

privile i das y p2ra e l imperialis mo ing lés que ya había captado 

gran p rte de la riqueza salitrera. 

En la revoluci"n de 1891 triunfaron esas fuerzé'.!s y de ella 

surg ió pode rosa y ávida nna plu to racia que s '1o anhela conser­

var sus prebenda.s ec nómicas y disfrutar del gob i roo. a cos ta 

del pue lo y del patrimonio n acional. Desde 1891 h asta 1924 el 
liberalismo polí t i o s concreta en el s ist m a parlamentario. el 
que e pre a Ja ineh aci e .in· sp nsabilidad de los llamados par­

tidos his tóricos. La r presenta_i .. n al Parlamento. órg ano deci­

sivo de este nuevo ¡-' g ~ n. pro • ne de un juego sin alternativa 

de feudos electorales y d 1 c hecho. Y al examinar l as nóminas 

de par l a m nt ríos se 11 a a la conclusión que a p ~sar de renovar­

se peri' i am ntc. el D arl a mento fu " prácticamente vitalicio. ya 

que en él ti.duran siem p¡-e l os mism s dipu t dos y senadores. 

No había selección ni ren va i' . de v ores. Deade este instante 

se es table e la prof si"n p a rlamentaria . que era compatible 

con la profesión de Ji ti ar y d e actuar al ser vicio de los intereses 

contrarios al paía. represcnt dos p r l a s compa~ías. bancos y 

consorcios extranjeros~ Los parlamcnt: rioe no se consideran con 

ninguna responsabilidad frente a sus e lec tores. puesto que com­

pran sus así ntos. Y los ciudadanos n tc1;1ían ninguna autoridad 

sobre ellos. desde que constituían una masa pasiva, que en el 
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día de las elecciones se vendía, desvinculándose de sus represe.a­

tar.tes desde el mismo n101nento qne los eleP."Ía. 

En estas condi iones. aunque legaln1.cn te puede ser elegido 

cualquier ciudadano. de he ho no lo son n1é-Ís que quienes poseen 

diner e inA.uen i s. o sea. terrat nientes. capitalistas y altos 

profes~onales. El parla1nen to es. por su origen y carácter, aris­

tocrá ti -pluto rático. Grupos de familias se lo transmiten here­

ditari m n te. como repr sen tan tes del pueblo, así como los tri­

bunales. en calidad de jue es; y el E jecutivo, como gobernantes. 

Tíos, sobrinos y primos don1inan en la Presidencia. Congreso y 

Tribunales. 

Ant esta pat' tica realidad. sólo los mov1m1entos militares 

de 1924-1 .., han provo ado ciertos cambios en el panorama 

social. abr:i ndo bre ha en la muralla de los pri v:ilegios y posibi-

lidades de asc""'n a grupos sociales nuevos. El odiado mili ta-

rismo. que ya en la lnd p nd ncia tr tó de imponer un régimen 

lib 0 ral n d smed de la aristocracia colonial. hasta que fué 

aplastado p r Dieg o Portal s y la reacción colonial. ha realizado 

más por la d mo ratiz.2.c{' n dei país que los tranquilos y «nor­

males " períodos de ci vilis mo legal is ta oligárquico. 

En el presen t~. después de siglo y cu arto de evolución re­

publica!l a, y a pesar de una d~cada de «rég1men popular» . ec, 

man tie nen in t ac tos los pri v-ilegios económicos y políticos. aunque 

disimulados por aÍ u nas leyes 2 v2.nz d s. por la propia costumbre 

y por la áctuación en el primer plano de elementod descastados 

de las clases de abajo, incorpo!"ados como sirvientes al séquito de 
los poderosos. Los partidos his t' ricos dominan sin contrapeso 

y siempre existen los apellidos tabú de la aristocracia colonid, 

terratenientes viña teros. y de I a pin tocracia bancaria, bolsista 

e industrial. que prestan a quienes lo poseen, sin benehcio de 

inventario. un poder mágico y universal; son los apellidos que 

no pueden discutirse y que se ·emplean de preferencia en las cri~ 

•is políticas. 1. 

Esta es la realidad económica, social y política que llena 
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nuestra historia. la que por haber sido escrita por cronistas do 

familias. por vulgares desecadores de hechos y hombres o por 

escribas cortesanos. nada trascendental y cierto ha dicho sobro 

el tiránico. negativo y tartufo papel desempeñado por los pri­

vilegios hereditarios en una república democrática de ..,ficción. 

pero de contenido feudal. 

Las nuevas generaciones tenemos una doble misión: de una 

parte, realizar un estudio e interpretación del pasado con un cri­

terio y una orientación cien tíhcas. que estén acordes con la ver­

dadera realidad histórica del país; y de otro lado. emprender una 

acción sostenic;la y sistemática en favor de la transformación de 

Chile en sus bases económicas y sociale s. hasta conseg'4Ír el fun­

cionamiento de una verdadera democracia en la que imperen la 

justicia económica. la igualdad social y la libertad. que permitan 

un desarrollo histórico armonioso y fe cundo. 




